El mundo es muy pequeño, y por qué no decir que también era muy pequeño antes de que nacieran nuestros personajes favoritos de Candy Candy. Para descansar un poco de secuelas aquí les dejo una historia antes de la historia. Originalmente esto iba a ser una fanfic de por lo menos tres capítulos, pero dado a que se me fue la inspiración de esta historia, quedo solo de un capítulo. Espero que les guste.

ANTES DE CANDY CANDY

Parte 1: Colegio San Pablo, 1893

Un gran número de jovencitas acudía al prestigiado colegio para damas. Los dormitorios eran ocupados por las hijas de los nobles y aristócratas que regresaban de sus vacaciones de invierno para comenzar un nuevo grado escolar. Todas estaban ahí con el principal propósito de convertirse en damas. 

En la entrada del colegio se encontraba una jovencita de ojos verde esmeralda, cabellos rubios y rizados. Pensaba en el joven que había conocido en un barco en su viaje a Londres. 

No sabía nada de él excepto que se había convertido en marinero a pesar de todas las prohibiciones por parte de su padre, un aristócrata Inglés. Se enamoró a primera vista de él y rogaba por volverlo a ver. Aquel día era el primero que estaría en el San Pablo.

- ¡Pauna!, ¡Pauna!- le gritaba Clara, una de sus hermanas mayores. – La madre superiora dice que este año las reglas han cambiado y no podremos dormir en la misma habitación.

- ¿Pero por qué? – preguntaba Elizabeth, la mayor de las tres hermanas.

- ¿Son ustedes las señoritas Andley? – preguntó una de las monjas con tono severo – Yo me encargaré de conducirlas a sus habitaciones. Soy la hermana Grey, la nueva celadora de los dormitorios y espero no tener ninguna clase de problemas.

La hermana Grey condujo a las Señoritas Andley a sus habitaciones. Elizabeth fue la primera de las hermanas a la que se le asignó su habitación. Al entrar se encontró con una joven de cabellos café oscuro cuyos ojos color miel armonizaban con su esplendor. Se llamaba Ethel Granchester. Después Clara entró al que sería su dormitorio. Al entrar se dio cuenta de que estaba allí su compañera del semestre pasado, Harriet, una chica rubia y frentona. No se llevaban del todo bien a pesar de tener mucho en común. Por último la hermana Grey le indicó a Pauna la que sería su habitación. Al entrar se encontró con una chica de su edad. Sin duda era hermosa. Sus cabellos eran rubios y sus ojos profundamente azules.

- Hola, mi nombre es Pauna, seré tu compañera de dormitorio 

- Gusto en conocerte, dijo la joven. Yo me llamo Eleanor

Mientras tanto en la habitación de Elizabeth...

- Me alegra que seas tu mi compañera de habitación. Pensé que nunca acabarían las vacaciones, no veía la hora de regresar al colegio – decía Ethel

- ¿Pero cómo Ethel?, la mayoría preferimos las vacaciones. ¿Acaso no te gusta estar con tu familia?. A mi me encantaría estar ahora en casa con mamá y más ahora que acaba de nacer mi hermanito. 

- ¿Un bebé?, ¿que lindo, cómo se llamará? 

- Supongo que William como mi padre. Aun no se decidían cuando venimos de regreso a Londres, nos informarán por correo.

- Parece que tuviste unas vacaciones muy agradables. En mi casa siempre es lo mismo. Mi padre obligándome a comportarme como toda una dama y a Richard recordándole a cada momento que será el futuro duque. Pero lo peor es esa mosquita muerta gordinflona Janice con quien lo quieren comprometer. Ggrrrr, preferiría irme lejos antes de tenerla como cuñada. 

Días después las hermanas Andley se encontraban en uno de los pasillos comentando la noticia que recién les había sido enviada de Chicago. A su nuevo hermanito lo llamarían William Albert. 

- ¿Albert?, pienso que es un bonito nombre – decía Pauna. Aunque hubiera preferido que tuviera el nombre del tío abuelo en paz descanse: Anthony

- Yo creo que los nombres que empiezan con “A” son muy elegantes, cuando tenga mis hijos les pondré nombres también con A, solo espero que Alexander esté de acuerdo.

- Por favor Elizabeth, a ti solamente se te ocurren nombres raros, tus hijos terminarían con nombres como Asgard, Alstear o Archiebald. Yo tendré una hija y le pondré un nombre más bonito como “Elisa”. De seguro a la abuela Elroy le encantará ese nombre porque se parece al de ella, aunque también me gusta el nombre Susana.

En ese momento se acercaba a ellas Harriet. 

- ¿Susana?, pero que hermoso nombre querida. Ven Clarita te estaba buscando, me informaron que el hijo del Duque Granchester vino a ver a Ethel, él es guapísimo, vamos a verlo. ¿Ustedes no vienen?

- Sí claro – dijo Pauna que no tenía nada que hacer y en consecuencia Elizabeth también las acompañó. Pudieron percatarse de que realmente el joven era muy guapo

- ¡Lo que no haría por tener un hijo del futuro duque! – pensaba Harriet.

No sólo ellas habían ido a ver al joven Granchester, otras jovencitas solteras y sin compromiso pasaban por ahí. Richard se sintió turbado por tantas miradas y prefirió salir con su hermana a los jardines. Al salir chocó con ellos la compañera de habitación de Pauna que llevaba un libro en sus manos. El libro se cayó y Richard lo recogió. Sus miradas se cruzaron y sus corazones saltaron de alegría..

- Oh lo siento mucho señorita – le dijo Richard

- No se disculpe. La culpa fue mía. Estaba distraída leyendo el libro y no me di cuenta por donde iba.

- Romeo y Julieta, una obra de Shakespeare, es una gran lectura. Discúlpeme señorita aquí tiene su libro 

- Muchas gracias – dijo Eleanor y se retiró a su habitación

- Que niña tan más linda – pensó el duque para sus adentro mientras caminaba con su hermana por los jardines.

El siguiente lunes las clases comenzaron. Pauna llegó al salón de clases. Conoció a varias nuevas compañeras. A una chica delgada llamada Alice la conocía muy bien pues vivía en Lakewood. Había otras dos chicas llamadas Margareth y Maria con quien intentó llevar una amistad.

Llegó un quinto domingo. Elizabeth y Alexander Cornwell se habían puesto de acuerdo para ir a pasear por la ciudad después de arreglar un asunto. Pauna los acompañó como en otras ocasiones. Llegaron a una lujosa mansión. Era la mansión Granchester. Richard platicaba con uno de sus amigos cuando le avisaron que había llegado el Señor Cornwell con asuntos pendientes de la familia Andley. Arthur Brower salió de la oficina de Richard a la vez que Alexander entraba, así que Pauna y Elizabeth se vieron provistas con la compañía del joven marino.

- Buenas tardes Señoritas. Soy Arthur Brower, a sus órdenes

- Mucho gusto. Elizabeth Andley – decía la joven mientras le daba su mano al caballero para que la besara. Pauna hizo lo mismo.

- Un placer conocerla señorita Andley

- El placer es mío Señor Brower

Los dos jóvenes se quedaron viendo por algunos minutos. Para Elizabeth fue más que obvio el chispazo de amor entre ambos, pero no contaban con que el asunto que Alexander Cornwell tenía que arreglar era sumamente rápido y fue él mismo quien rompió el silencio.

- El asunto está arreglado señoritas, ¿nos retiramos?

- Sí claro – contestó Elizabeth aburrida

- Pero Arthur, viejo amigo, que paso con tus modales, parece que no atendiste bien a mis visitas

- ¿eh?, ¿Qué?, a... sí, disculpa Richard

- ¿Por qué no se quedan un rato más?. Teníamos pensado ir a montar un poco, ¿Qué les parece? – ofreció el futuro duque.

- ¿En serio?, ¡amo los caballos! – dijo Pauna

- Yo también señorita Pauna – dijo Brower – aunque casi no tengo tiempo de montar. Tal vez no sea prudente hacerlo con el vestuario que traen estas hermosas damas.

- Nos encantaría quedarnos pero en realidad ya teníamos planes para este día, dijo Alexander

- Oh, es una lástima – exclamó Brower con un dejo de tristeza

Después de despedirse, las hermanas Andley y el joven Cornwell fueron al hotel en que se hospedaba la Tía Elroy. Allí se reunieron con Clara y con su prometido Charles Leegan que se veía un poco enfadado por una discución que había tenido con un amigo:

- De verdad te lo digo por tu bien Lowrence – le había dicho Leegan a su amigo - , trata de que este año las cosas sean diferentes y aléjate de Harriet, ¿no te das cuenta de lo manipuladora que es ella?

- Mira ya estoy harto de que todos me estén diciendo que soy un estúpido sólo por estar enamorado de ella. Tu nunca la has tratado, ella es en realidad maravillosa. Sólo quería decirte que pronto me casaré con ella.

- ¡Estás loco!, ¿Harás a Harriet la Señora Marlowe?. No puedo creerlo. Además ella solo te está utilizando para terminar sus estudios. Sólo le importa tu dinero. Te abandonará una vez que encuentre a otro hombre.

- Pensé que eras mi amigo y lo entenderías, pero veo que me equivoque. Cuando todos me decían lo mismo creí que el problema era yo, pero después de haber platicado contigo creo que el del problema eres tú. ¿Crees que todas las mujeres son como Clara?, vamos, dímelo

- Es distinto, sabes que yo no la amo, sabes que es por culpa de su abuela Elroy y de mi madre que estemos comprometidos, pero en tu caso tú pudiste elegir a la mujer que deseabas y para qué, para escoger a esa chantajista. Pero como tu dijiste ya mejor detenemos el tema. 

- Será lo mejor, ya no puedo hablar contigo. No crees en el amor verdadero

- Bien, si así piensas no digas que no te lo advertí. Si te dije lo que pienso es porque te estimaba, y aunque no lo creas yo conozco el amor verdadero, se lo que es amar a una mujer que no te corresponde y se lo que es callar esos sentimientos, porque yo en realidad amo a Pauna.

Al día siguiente un rumor corría entre algunas de las chicas del colegio

- Que ya no va a venir Eleanor

- ¿Pero por qué?

- Dicen que murió su padre y ella prefiere quedarse en Norteamérica, con su madre

- Yo supe que su padre pasó por una larga enfermedad y que para curarlo la familia Baker tuvo que gastar toda su fortuna (que no era tanta como la de cualquiera de nuestras familias), aun así parece que todos sus intentos fueron en vano.

- De cualquier forma ya la dieron de baja

- Hey, ¿de qué hablan chicas? – preguntó María que se acercaba con Margareth hacia sus compañeras.

- De que Eleanor no regresará al colegio porque parece que ahora es pobre

- ¿Pero por qué hablas con tanto desprecio?, no debes alegrarte por las desgracias de otros

- Es cierto – continuó Margareth – supongo que María tiene razón, no es de damas nobles humillar a los que son menos afortunados.

- ya basta de tanto bla bla bla, me iré a mi habitación. No soporto que defiendan a esa chica que ya desde antes era una muerta de hambre. Tal vez su padre tenía dinero, pero no era noble ni mucho menos.

La chica presumida se alejó con las amigas que estaba hablando y dejaron solas a María y a Margareth. Margareth se introdujo de repente en sus recuerdos sin prestarle atención a María que le estaba comentando algo

- ¿Margareth?... ¿Margareth?... ¿Margareth me estas oyendo?
- ¿Eh, que?, disculpa, ¿qué decías?

- ¿Qué te pasa?

- Nada es solo que... 

- Puedes confiar en mi, sabes que no diré nada de lo que me cuentes

- Bien, te lo contaré, pero no aquí, tal vez sea mejor que te lo cuente un día que podamos salir del colegio

Y así fue que otras semanas pasaron y un quinto domingo Margareth y María salieron a pasear por Londres. Se detuvieron a platicar en una banca que estaba apartada de la zona turística.

- Bien, creo que este lugar es ideal para que me platiques tus penas – dijo María guiñándole un ojo a su amiga.

- Está bien María, verás, yo antes de ser la rica hija de papá y venir a este prestigiado colegio, vivía en una casa... hogar. Yo fui adoptada hace algunos años... Mis verdaderos padres me habían abandonado porque no tenían recursos para darme una vida digna y crecí con un montón de niños sin padres, igual que yo, hasta que tuve la suerte de que mis padres actuales me adoptaran y cada día que pasa siento el temor de que alguien se entere y me humille por eso, has visto como hablan de Eleanor solo por ir al entierro de su padre, imagínate lo que pasaría si supieran sobre mi pasado. Y además temo por el futuro, todas las chicas hablan de sus prometidos, estamos destinadas a un hombre desde pequeñas, pero que pasará si Peter se entera y no lo acepta y me rechaza.

- No te preocupes, debes alegrarte por quien eres ahora, eres toda una dama de sociedad, una chica que tuvo la oportunidad de ser alguien, y creo que no debes avergonzarte por ello. 

- ¿De verdad no te importa?

- De verdad, ya te he contado cuantas veces me he enfrentado a mis padres por marcar tanto las diferencias entre las personas, pero a mi no me importa, si pudiera elegir una vida distinta lo haría. No sabes cuantas veces me he preguntado qué será de mí cuando termine el colegio, quien será mi esposo y si llegaré a amarlo algún día. Si Peter es todo un caballero como presume de serlo sabrá entenderte.

Se quedaron en silencio por algunos instantes. No se oía ni un ruido hasta que de repente oyeron la charla de una monja que paseaba con dos viejas amigas

- Lo siento tanto Augusta, pensé que este era el camino correcto, pero nos hemos perdido de nuevo – Decía una mujer adulta de complexión muy delgada que contrastaba con otra de sus acompañantes

- Cielos Mary Jane, espero que cuando consultes a tus pacientes tengas mejor orientación. 

- Pony, no la regañes, gracias a que nos hemos perdido dos veces nos hemos divertido mucho en estas vacaciones

- No Augusta, Pony tiene razón, estuvo bien perderse una vez, pero ahora no tenemos mucho tiempo, tu ya deberías haber regresado al convento. 

- No debemos estar muy lejos, preguntémosle a esa niñas

- Disculpen señoritas, saben ustedes dónde podemos encontrar un transporte. 

- Sí claro, solo tienen que seguir esta calle y encontraran a un cochero que podrá llevarles a donde deseen

- Muchas gracias por su ayuda jovencitas.- repuso la hermana Augusta - ¿Cómo podríamos agradecércelos?. ¡Ah!, ya sé, ¿les gustarían unas galletitas?, las vendemos para recaudar fondos para los ancianos enfermos, pero a ustedes se las regalaremos por su generosa ayuda.

Las chicas aceptaron el obsequio y las tres amigas se alejaron por el camino indicado. En las galletas había una tarjeta con la dirección del convento en donde radicaba la hermana Augusta. María lo observó con detenimiento

- Tal vez no necesite precisamente a un hombre en mi vida – se decía en voz baja

- ¿Qué dices? – preguntó Margareth con la boca llena – pruébalas, están deliciosas

Las jovenes devoraron las galletas a una increíble velocidad hasta que ya no quedaba ninguna, entonces Maria continuo la plática

- Sabes, creo que tal vez sea monja, le pediré un poco de información a la hermana Grey, ¿podrías acompañarme? 

- sí claro – contestó Margareth

Las chicas regresaron al Colegio e interceptaron a la Hermana Grey. Les platicó prácticamente lo que hacía cada día de su vida, y aunque Maria no vio satisfecha su curiosidad, en Margareth nació una cierta inquietud.

Las semanas siguieron pasando. Poco antes de que se realizara el festival de mayo el colegio de San Pablo cerró momentáneamente sus puertas por el fallecimiento de la madre superiora. La hermana Grey fue en poco tiempo designada como la nueva directora, pero la mayoría de las alumnas no regresó. Debido a este hecho se decidió que el colegio fuera mixto y así no solo prepararían a las damas, sino también a los caballeros.

Parte 2; los últimos años del siglo XIX

Las chicas Andley regresaron a su hogar en Chicago. Elizabeth y Clara fueron acompañadas por sus prometidos que pocos meses después formalizaron sus compromisos. Uno de esos días en que la familia se preparaba para la primer boda, Arthur Brower apareció en la mansión de los Andley. Estaba allí con el único fin de hacer a Pauna su esposa. Su pasión era la marina y dado que su trabajo era magno había ido subiendo de cargo. Por otro lado era el heredero de una fortuna muy codiciada por lo que la mano de la joven le fue concedida sin excusa alguna.

Alice a su vez regresó a Lakewood. Allí su prometido, el joven Britter la esperaba para convertirla en su esposa. María regresó también a su hogar, en Londres. Sus padres ya le habían conseguido un buen partido, un archiduque francés a quien se supone conocería en un mes. Pero ella así no lo deseaba, en el colegio había decidido que rumbo tomar con su vida. Esa noche, cuando todos dormían, se puso su abrigo, en uno de los bolsillos estaba guardada la tarjeta que encontrara alguna vez en las deliciosas galletas que compartió con Margareth. Entró en la oficina de su padre y colocó en el escritorio un sobre dirigido a él y a su madre. Con su maleta en la mano caminó unos pasos hacia la entrada principal. Recorrió las calles de Londres dejando atrás la mansión llena de lujos en la que había nacido. 

Sus padres al enterarse de su decisión pusieron el grito en el cielo, pero sabían cuan rebelde podía llegar a ser su hija y sabían que no podrían hacerla cambiar de opinión. Aun así lo intentaron en algunas de sus visitas al convento, pero como sus intentos fracasaron no tuvieron mas remedio que aceptarlo y resignarse a que su hija se convertiría en la hermana María. Ya que en su preparación espiritual la mandaban a misiones por todo el mundo, fue perdiendo el contacto con sus conocidos al paso del tiempo. Pensó que toda su vida viajaría de un poblado a otro hasta que tomó definitivamente los hábitos, entonces le asignaron la encomienda de ayudar a una mujer que había instituido una casa hogar en un poblado de Michigan. Para su sorpresa, la mujer a la que ayudaría era una de las mujeres que había influido tanto en su decisión de convertirse en monja.

Margareth por su parte regresó con sus padres adoptivos. Por alguna extraña razón no estaba muy convencida de casarse con Peter. Un día que lo visitó en su casa lo encontró besando a otra mujer. Él jamás lo supo porque ella lo vio a escondidas y jamás dijo nada a nadie. Con el corazón destrozado buscó refugio con las hermanas con que había pasado los últimos años. Lady Margareth estaba dispuesta a tomar los hábitos y los votos de obediencia, pobreza y humildad como lo hiciera anteriormente su “modelo a seguir”, la Hermana Grey y de esa forma cambiaría su nombre en algunos años a Hermana Margareth. 

Tal como el joven Leegan lo augurara, Harriet dejó de comunicarse con Lowrence mientras se veía con otro “amigo”. Pero Harriet no contaba con que gracias a Charles, Lowrence abrió los ojos y se dio cuenta de que era manipulado como un títere, pero él era muy posesivo y se obsesionó con la idea de que Harriet sería suya quisiera o no. Le tendió una trampa a la chica y la convirtió en su mujer muy a pesar de los deseos de Harriet. A fin de cuentas tuvieron una hija. Harriet envejeció, pero siempre conservó sus “fantasías” del colegio, como esa de tener un hijo del duque, pero esa, es otra historia que esperemos Mizuki no haga realidad.

Eleanor había hallado solo confusión en su vida. Por algunos meses se dedicó a recorrer por horas y horas las calles de Brooklyn, hasta que pasó un día por una librería donde se mostraba en el escaparate su libro favorito: Romeo y Julieta, entonces decidió que sería actriz, claro, después de que regresara de Escocia de un viaje que realizaría con un viejo tío. Su tío participaría en un festival de inventos extraordinarios. Los artefactos más funcionales serían apoyados económicamente para su mejoramiento y presentación en algunos años cuando se conmemorara el nuevo siglo. 

En aquel festival un joven aristócrata se preparaba a volar un aparto de aviación perfeccionado en base al de los hermanos Wright. Richard Granchester probaría suerte como piloto. Eleanor vio a aquel hombre. Sabía que lo había visto antes, es más, había chocado con él. No pudo dejar de seguirlo con la mirada. Vió cómo subía al avión y despegaba. Después de elevarse unos metros sobre el suelo el avión regresó a su punto de origen. El piloto comprendió que había perdido y bajó del avión, pero entonces su mirada se encontró con la de ella. No la recordaba pero sabía que al menos en ese momento le gustaba y mucho, después de todo era una mujer de extrema belleza y que por alguna razón lo hacía sentir diferente.

No perdió oportunidad alguna e hizo investigar el nombre de la chica. Supo que su nombre era Eleanor Baker. Se prometió no olvidarla jamás pero por algún tiempo no se volvieron a ver. De hecho el tuvo que olvidarse de ella ya que en ese tiempo su padre falleció y él se convirtió en el nuevo Duque, el Duque de Granchester.

Los meses comenzaron a pasar con rapidez. Terminó el año 1893, llegó el de 1894, 1985 y luego el de 1896. Elizabeth Andley esperaba a su segundo hijo mientras Pauna y Arthur se acostumbraban a su vida de recién casados. 

Mientras tanto Richard se encontraba de viaje en Nueva York arreglando algunos asuntos. Decidió ir al teatro para relajarse un poco, entonces la vio de nuevo y aquel nombre retumbó en su mente: Eleanor Baker. No había podido olvidar a la joven rubia, la reconoció en cuanto salió a escena. Al término de la función la visitó en su camerino. Ella tampoco lo había olvidado. La invitó a cenar y ella aceptó gustosa. No podían evitarlo se habían enamorado.

Richard debía quedarse en Nueva York solo unas cuantas horas más, pero decidió que las horas fueran días. Siguió saliendo con Eleanor. Mientras más la conocía más se enamoraba de ella, entonces transformó los días en semanas. Llegó el momento en que no pudo posponer más su partida y se tuvo que despedir de Eleanor. Fue una noche de marzo y no pudo menos que confesarle su gran amor en todos los sentidos, algo que sabían perfectamente no podría ser por la clase social de ambos. Sin embargo los actos de esa noche los unirían para siempre. Al día siguiente Richard partió a Inglaterra. Se despidió nuevamente de Eleanor y le dio sus direcciones, la de Londres y la de Escocia.

Algunos meses después en Londres, Richard conversaba con su hermana Ethel:

- ¿Entonces está decidido?, ¿te casarás con Janice?

- Claro Ethel, ¿por qué me miras así?

- Eres un cobarde, qué te importa lo que diga la gente de tu verdadero amor

- Sabes que así debe ser. Es mi deber como el duque de Granchester casarme con ella, así como tu te casarás con Robert Loordvert

- Eso si que no, si tu te quieres casar con esa espantosa “dama” es tu problema, pero yo no me voy a casar con un hombre al que no amo. Si no retractas tu decisión en este instante me iré muy lejos y no volverás a saber de mí

- Por favor Ethel, no exageres, lo conoces desde niño, se llevan muy bien

- Y lo quiero como amigo, pero el matrimonio es un tema muy distinto, tu sabes que yo amo a Sebastian, y a mi no me importa que el no tenga dinero de sobra, ambos nos amamos de verdad. 

- Ya estoy harto de oír todo eso. Sabes cuanto desearía poder ir a buscar a Eleanor, pero no lo haré, ¿Qué diría la sociedad?, hasta cuando entrarás en razón. Cuantas veces nuestro padre nos explicó porqué debíamos de....

- Muchísimas, sí, ya se todo lo que dijo, pero a mi no me importa. Y está bien, si ya no quieres que hablemos no volveremos a hablarnos nunca más. Fue un placer haberlo conocido Señor Granchester 

Ethel salió azotando la puerta. Empacó sus cosas y se fue a vivir con Sebastian a España. Le dejó una clara nota a su hermano de que no la buscara nunca porque no la iba a encontrar. Su carácter era muy rebelde, tanto que era difícil controlarla, pero sabía muy bien que era lo que quería y se atrevía a luchar por ello a diferencia de su hermano que se quedó triste y sólo en la inmensa mansión tratando de olvidar su amor por Eleanor. Estaba a punto de llamar a sus hombres de confianza para que buscaran a Ethel y la trajeran de nuevo a la mansión del duque cuando recibió un mensaje urgente de Escocia. No lo pensó dos veces y partió allá, donde lo esperaba Eleanor. Se olvidó por un momento de la búsqueda de su hermana.

Al llegar a su casa en Escocia se encontró con la mujer que amaba. Su cara ligeramente más redonda era el marco de los dos preciosos ojos azul profundo que lo encantaban. Ambos tenían toda la privacidad que necesitaban. Eleanor no sabía como comentarle el asunto que la había llevado ahí. Richard notó su nerviosismo y él decidió romper el silencio contándole sus preocupaciones del momento. Le contó la historia de su hermana.

- ... y esa es toda la historia, se fugó con el tal Sebastian. Les daré unos días libres pero después la encontraré y tendrá que regresar y casarse con su prometido

- Deberías dejarla ser feliz. Ella defiende sus ideales, ella lucha por su libertad. Yo sé en cambio que tu o yo quisiéramos hacer lo mismo pero somos muy cobardes para quererlo de verdad, pero aun así debes saber que...

- Vamos Eleanor, si pudiera convertirte en mi mujer lo haría, sabes que te amo inmensamente, pero, no puedo...

- Lo sé y lo comprendo, ¿pero si nosotros no podemos ser felices porque ellos tampoco?. No se lo impidas, no la busques como ella te lo pidió. 

- Pero es mi hermana

- Y por ello debes dejarla ser feliz. 

- Lo pensaré Eleanor, lo pensaré... Pero cuéntame, qué es lo que debías decirme. Te veo distinta

- Recuerdas la noche en que te despediste de mí hace casi cuatro meses.

- Jamás olvidaré esa noche. La he recordado cada día desde entonces y la seguiré recordando toda mi vida. 

- Richard, no sé como decirte esto, yo... Tu sabes que eres el único hombre al que he amado y sé que estás a unos meses de tu boda con Janice, pero debes saber que en unos meses tendré un hijo, un hijo nuestro

- ¿Tendré un hijo?, pe...pero

- Están de más las palabras. Yo lo cuidaré, solo quería que lo supieras. Lo cuidaré cada día recordándote.

Nada quiso hacer Richard para cambiar su futuro, no contó a nadie lo sucedido aquellos días. Discretamente ayudó económicamente a Eleanor en todo lo necesario. Llegó el día de su boda con la duquesa Janice, y semanas después, el 28 de enero, nació la culminación de su amor. Continuó por 6 años sin hacer nada, tratando de desconocer sus actos, pero no podía negarlo. Todo lo que había pasado a finales del siglo XIX lo atormentaba noche y día.

Una mañana recibió una carta de Ethel donde le contaba que era inmensamente feliz y que tenía una hija preciosa a la que quería mucho y que la hacía todavía más feliz. Le agradecía que no la hubiera buscado. No volvió a recibir una carta de ella en muchos años más. Pero el contenido de esa carta lo hizo reflexionar. Finalmente le comunicó su pasado a Janice y regresó a Nueva York en busca de su hijo. No podría jamás vivir con la mujer que amaba, pero al menos tendría a su hijo para recordarla por mucho, mucho tiempo.

Alexander Cornwell se convirtió en embajador. Sus múltiples compromisos y la embajada de un lejano país lo obligaron a él, y a su esposa a separarse de sus hijos siendo ellos aun muy pequeños, pero antes de irse prometieron a la anciana matriarca que no les rebelarían el nombre del hermano más pequeño de Elizabeth: William Albert Andley.

Y muchos de ellos vivieron felices por mucho tiempo.

FIN
